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Zuloaga se fuga en Celaya; pero el Ministerio de México de­
clara que es Presidente Miramon. 

Este valiente jefe presenta batalla á González Ortega y Zara­
goza en Silao, y sufre una derrota completa. 

Queda en el mando el señor magistrado D. Ignacio Pavon, 
presidente de la Corte de Justicia. Reúnese la Junta de notables 
de costumbre, y nombra á Miramon. 

González Ortega marcha á Guadalajara y le pone sitio: los 
combates fueron diarios y encarnizados durante muchos dias. 
Llegó Doblado, y regularizó y activó las operaciones. Fué co­
misionado D. Guillermo Prieto como parlamentario, y ajustó 
los preliminares de la capitulacion con D. Severo Castillo, quien 
observó conducta decorosisima y desinteresada, lo mismo que 
los generales ~oll, José Velázquez de la Cadena, coronel Fer­
nádez Castillo y otros jefes. 

A Márquez, que acudió al asalto de Guadalajara, lo derrotó 
parte del Ejército Constitucionalista en Zapotlanejo. 

Oaxaca, Toluca, Querétaro, Zacatecas y otras ciudades impor­
tantes volvieron al órden, sosteniéndose acciones parciales, des­
encadenándose por todo el país los horrores de la guerra, que 
traía la desolacion en todos sentidos. 

Los recursos escasearon para Mh·amon, quien celebró en 14 
de Octubre un contrato por el cual recibió $ 700,000 y reconoció 
$15.000,000 pagaderos con la quinta parte de los impuestos fe­
derales; y no bastándole aquella suma, el 16 de Noviembre se 
echó sobre S 600,000 pertenecientes á dividendos mexicanos 
que existían en la Legacion inglesa, situada en la calle de Ca­
puchinas, acto que se denunció con el nombre de 1·obo de Capu­
chinas. 

Tan incansable como arrojado el jefe reaccionario, despues 
de los sucesos narrados, se dirigió á Toluca, donde sorprendió 
á D. Santos Degollado y al general Berriozábal, (*) quienes ob­
servaron conducta dignfsima. Miramon, sin darse tregua, marchó 
con 8,000 soldados y 30 cañones contra González Ortega que 
avanzaba sobre la capital al frente de 11,000 hombres y 14 pie­
zas de artillería. 
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Trabóse la batalla en San Miguel Calpulalpam. El general 
José Justo Alvarez formó el plan de campaña, que siguió fiel­
mente González Ortega, y despues de dos horas de reñido com­
bate, fué derrotado de todo punto el Presidente conservador. 

Miramon volvió á la capital y entregó la situacion al Ayunta­
miento, quedando encargado de guardar el órden el general Be­
rriozábal, á quien sacaron con ese objeto de su prision. 

El 25 de Diciembre entró el general Ortega á la capital en 
medio del mayor entusiasmo; y á pesar de los artificios de la 
corte de aduladores y de las mil seduccioues que se emplearon 
para que se alzara con el poder, conservó incólume el depósito 
que tenia confiado, permaneciendo leal y sumiso al Gobierno 
constitucional. 

González Ortega en México llenó de honores y distinciones á 
Degollado. 

LECCION DECIMASEXTA. 

Entrada de Juárez á la capital en Enero de 1861.-Conducta del clero.-In 
quietud y des6rden.-Nuevo Ministerio, compuesto de D. Francisco Zarco, 
D. Ignacio Ramírez, D. Jesus González Ortega y D. Guillermo Prieto.­
Ex.traiiamiento á los Ministros ex.tranjeros.--Consumacion de la Reforma. 
-Grita contra el Ministerio.-Gor~ález Ortega.-Des6rden administrativo. 
-El nuevo Cougreso.-Elcccion del Sr. Juárez para Presidente. 

El 1? de Enero de 1861 hizo su entrada triunfal en la capital 
el Sr. Lic. D. Benito Juárez, Presidente de la República. 

El país babia sido desgarrado por la guerra durante tres años 
en que pesaron sobre él cerca de doscientos mil hombres, que 
tuvieron por principal recurso el pillaje y la devastacion, ya 
desvergonzada y brusca, ya con los nombres de ocupacion, prés­
tamo, contribucion extraordinaria, etc. Los campos abandona­
dos, la administracion pública destruida, legalizado el robo á la 
órden del dia, el aniquilamiento y la matanza. 

El Ejército, con pocas y honrosfsimas excepciones, babia dado 
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todo su contingente y sus mejores fuerzas á la reaccion, y llamó 
apóstatas de la clase y traidores á los que adhiriéndose á la ley, 
permanecieron fieles al Gobierno. 

Los caudillos de la Reforma eran hombres como González 
Ortega, escribiente de un pueblo oscuro de Zacatecas; como 
Zaragoza, comerciante humildisimo de Monterey; como Diaz, 
que abandonaba la carrera literaria al concluirla, por empuñar 
las armas; como babia sido Comonfort empleado de Hacienda, 
y Degollado dependiente del clero de Morelia. Estos jefes no te­
nían ni la ciencia ni la pericia de los viejos soldados; pero los 
viejos soldados, con pocas excepciones, eran traidores, y con­
fundian el esplritu militar con el despotismo, el odio á todo pro­
greso, la diligencia del esbirro y el servilismo del lacayo. 

El clero, sin ceder en un ápice, man tenia en el corazon de las 
familias la inquietud, dándole un carácter totalmente religioso 
y dogmático á la guerra, y presentando como mártires y acree­
dores á la bienaventuranza á los que resistieran al Gobierno, 
y teniendo en accion activisima el confesionario, el púlpito, la 
excomunion, la no absolucion y la privacion de sepulcro al que 
profesaba ideas liberales. 

Los favorecidos por los cuantiosos bienes del clero, propie­
tarios, hacendados, usurpadores de capellanías, etc., etc., hacian 
empuje por que la Reforma no se consumase. 

El que entónces adquiria una posesion del clero, tenia apare­
jada la afrenta, la excomunion social y la maldicion eterna. 

Desde la publicacion de la ley de 11 de Enero de 1847, y 
ántes, con motivo de los bienes de temporalidades, se habian 
hecho cuantiosas ocultaciones de los bienes del clero, fingido 
deudas, suplantádose escrituras, y otros medios, autorizacion 
de robos y crímenes que pasaron inapercibidos por verificarse 
en las tinieblas de los claustros y con la garantía del temor 

de Dios. 
En México, por un lado los agentes de Veracruz, por otro los 

del clero, y unidos ambos elementos en una compañía en con­
tacto con el Gobierno nacional y el reaccionario, por medio de 
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agentes diestros hicieron composiciones y cometieron abusos 
incalculables. (*) 

El Gobierno errante de Juárez hacia negocios y confirmaba 
las operaciones que habían hecho los jefes de las fuerzas; 
además, admitia denuncias de los bienes que por devolucion de 
los reaccionarios estaban resultando en México. 

Üada uno de los jefes militares hacia, competentemente au­
torizado, la desamortizacion segun su necesidad. (*) 

El Gobierno de Veracruz, al expedir la ley de 22 de Julio, qui­
tó toda traba á la desamorlizacion; y el inmaculado Sr. Ocampo 
llegó á conceder, ó mejor dicho, concedió constantemente el 
80 pg para el pago de los pngarés, con lo cual no sólo se daba 
la propieda'd del clero, sino que quedaba debiendo el Gobierno. 

En cuanto al giro político de los negocios, Degollado habia 
quedado semidislocado del Gobierno por haber querido procla­
mar las bases orgánicas, y por sus contestaciones sobre tran­
saccion por medio del Ministro inglés Malhiu; y Lerdo, aspirando 
á la presidencia, era acaso, sin quererlo, una entidad enemiga 
de Juárez y Ocampo, que le alejaban y casi le perseguian. 

Bajo tales auspicios vino al poder el Sr. Juárez, á merced de 
las tropas fieles, pero desorganizadas y tumultuosas, de González 
Ortega, que era en aquellos momentos el ídolo del pueblo. 

Los directores de la política eran Juárez y sus Ministros 
Ocampo y Llave. Los asuntos militares giraban, por la fuerza 
de las cosas, como por cuerda separada, bajo la direccion de 
González Ortega. 

Entretanto, por todas partes babia meetings y reuniones, que­
riendo, en tumulto, dirigir la polilica. (*) • 

La prensa se entregó al más completo desenfreno. 
Llave y Ocampo eran de moralidad acrisoladisima é intransi­

gentes; querían que los empleados fueran leales á las institucio­
nes, y desterrar el favorilismo. 

Esto les enajenó toda voluntad; tronaron las reuniones tu­
multuosas y provocaron la forma.cion de un nuevo Ministerio, . 
compuesto de Zarco, Ramirez, Prielo y González Ortega. 

Zarco, de inteligencia privilegiada, comenzó por hacer salir 
H i.st, Patrla.-27 
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del país á los ministros de España, de Guatemala, el Ecuador, 
y al Nuncio Apostólico, por el participio directo que habían te­
nido en el Gobierno reaccionario. 

La reaccion, con este incidente, encontró un poderoso apoyo 

en el descontento extranjero. 
Ramirez, el gran pensador y la bondad suma, era el fanfarron 

de la palabra; se calumniaba suponiéndose propósitos de perse­
cucion é intolerancia. Intransigente en cuanto á principios, que­
ría plantearlos á toda costa y consumar decidido la reforma so­
cial, que era el pensamiento del Gabinete en su mayoria. 

Digo en su mayoria, porque Zarco, por una fatalidad y por 
circunstancias tan privadas que no creemos licito revelar, apare­
cía como en discordia con sus compañeros, se le suponía en re­
lacion con los enemigos de Ramirez y Prieto, haciéndose, acaso 
sin quererlo, punto de apoyo contra toda reforma iniciada ó dic­

tada por sus colegas. 
A Prieto estaba encomendada, por la naturaleza de su en­

cargo, con toda su gravedad, la consumacion de la Reforma. (*) 
Casi nadie quedaba del personal de la Secretaria de Hacienda, 

por justas medidas del Sr. Ocampo; sobre ningun negocio se 
encontraba antecedente, y se comenzó el despacho en medio de 
las aspiraciones más encontradas. 

El .Ministro nombró al sabio y honrado patriota D. José 
Maria Iglesias Oficial Mayor del Ministerio, y persona tan digna 
constituyó el consejo, el estudio y la probidad en todos los ne-

gocios. 
Para la oficina especial de desamortizacion fué nombrado 

consultor y consejerCI. el Sr. Lic. Mariscal, notable por sus ta. 

lentos y por su intachable pureza. 
Roformóse la ley de 27 de Junio, y el Ministro, deseoso de 

dar un ejemplo honroso y digno, renunci6 para su persona al 
beneficio pingüe que la ley le daba, é hizo que el señor Pre­
sidente mandara distribuir en~re los empleados un tanto de lo 
que la ley le concedía, despues de dictar varias medidas de 
6rden, poniendo en salvo dotes de religiosas, bienes de benefi­
cencia, etc., que dejaban en pié las leyes de Reforma; dictó la 

• 

401 

ley de 5 de Febrero, que era la ratificacion de lo hecho por 
la revolucion y su consumacion definitiva. 

La ley de 5 de Febrero declaró que los bienes llamados ecle­
siásticos son y han sido siempre de la Nacion, declaracion que 
debe verse como la consumacion de la Reforma. 

Suprimió lodos los conventos, porque ántes sólo se hablan 
hecho reducciones de contemporizacion. 

Reconoció y aprobó las deudas contraidas por los jefes de la 
revolucion autorizados para ellas; aprobó la pérdida de los 
bienes á los que los habian devuelto al clero ó se habían coli­
gado con él para solaparlo, y por último, encomendó, como 
debia, á la decision judicial los negocios que se pretendía se 
despacharan en el seno del Gabinete, influyendo el favoritismo 
y la intriga. (*) 

• 
La grita fué espantosa y á ella se unian todos intereses que 

se lastimaban y se habían creado en medio del barullo. 
El meeting, la prensa, el partido moderado, los reformistas á 

quienes se les hacia restituir verdaderos robos, se aliaban contra 
Ramirez y Prieto, apoyados por el que se llamo partido de 
Zarco, que se hizo numeroso. 

En cuanto á González Ortega, urgido por los vencedores, ene­
migo de las fórmulas, calentado por el espiritu militar, hizo como 
una administracion separada de guerra, entendiéndose directa­
mente con la Tesorer!a general. 

Los negocios que quedaron pendientes en México, los cele­
brados por el Gobierno en Guadalajara, Guanajuato y Veracruz, 
los que habían dejado por concluir los varios jefes, todos aflu­
yeron en tropel y se llevó cuenta de todos y cada uno, lo que 
por si hace la apologia más completa rte la desamostizacio11 en 
México, porque si bien pone de manifiesto una largueza que se 
pudiera llamar imprudente, no lo era ni con mucho, si se con­
sidera que no recursos sino reforma social era lo que se buscaba, 
y que siendo posible el aprovechamiento de esos bienes, habria 
sido muy benéfico; pero no siéndolo, se lograba el objeto capital, 
poniendo la~ bases de la consolidacion de la paz y el ingreso al 
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derecho de una sociedad presa de la prostilucion, del atraso Y 
de los abusos de la liranía y el privilegio. 

La vida tempestuosa del Gabinete le creó una existencia febril, 
y en medio de tantas :!ontradicciones, llevó á su total desarrollo 

las leyes de Reforma. , 
El nuevo Congreso reunido en. 9 de Mayo de 1861, _declaro 

electo Presidente constitucional al Sr. Lic. D. Benito J uarez. 

LECCION DECIMASETIMA. 

Despecho del partido retrógrado.-Varios pronunciamientos.-Asesinato de 
D. Melchor Ocampo.-Ascsinato de D. Leandro Valle.-González_ Ortega. 
-Ley de suspension de pagos.-Anunc_io de la guerra con .Francia.-Ca­

mino de fierro de V eracruz. 

El partido reaccionario llevó á su colmo el despecho con este 
b amiento y auxiliado eficazmente por el clero, hizo estallar nom r , R r. 

en todas direcciones pronunciamientos proclamando e igwn 

y Fueros. 
Mejía, Taboada, Silva y otros jefes se pusieron al frente del 

ramificado movimiento. El Gobierno nombró á Doblado para 
que dirigiese Ja campaña, quien emprendió, con mal éxito, com-

batir á la Sierra. . 
Alentaoos con este movimiento, engrosaron las filas re~cc10-

narias Zuloaga, Negrete, Herrera y Lozada, Argüelles, Guhérrez 

y otro~. • t 
Una de las primeras victimas de este furor, fué el emmen e 

patriota D. Melchor Ocampo, hombre de gran corazon Y de 

excelsas virtudes. 
Aprehendido en su hacienda de Pomoca, cerca de ~aravalio, 

escribió su testamento, tranquilo y con pulso firme y ~m exhalar 
una queja ni pedir favor, segun su rnáx_i~a de "primero que­
brarse que doblarse;" fué fusilado, y mur10 sereno y grande, co­
ronando con su martirio su vida sin mancha. 
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El pueblo se enfureció á la noticia del asesinato de Ocampo; 
amenazó lanzarse sobre los reaccionarios, y fué tal su actitud, 
que se valieron, para calmarlo por el momento, de expedir una 
ley ( que habria sido inicua ejecutada) poniendo á precio las 
cabezas de Márquez, Mejia, Cobos, Vicario, Cajiga y Lozada. (*) 

A Degollado dió licencia el Congreso para que combatiese á 
la reaccion, no obstante tener carácter <ie prisionero, y fué de­
rrotado y asesinado por las fuerzas de Buitron. 

Por último, el jóven Leandro Valle, en la flor de la juventud, 
lleno de simpatias por sus excelentes prendas, sus altos servicios 
y su generoso carácter, fué fusilado por O'Horan en el mismo 
monte de las Cruces el 22 de Junio. C'') 

Por fin, las dirersas partidas que inquietaban y ensangren­
taban el pais, fueron batidas con éxito por el Gobierno, y por 
úitimo, las fuerzas de Márquez concentradas_ en Jalatlaco con 
los mejores elementos de la reaccion, fueron aniquiladas por 
González Ortega el 13 de Agosto de 1861. (*) 

Los principales jefes reaccionarios, Zuloaga, Márquez y Mejia, 
huyeron á la Sierra de Querétaro, haciende, incursiones al in­
terior del pafs, hasta que fué derrotado Márquez en. Pachuca el 
22 de Octubre. (*) 

A la vez que se verificaban tan graves acontecimientos, en el 
seno de la Cámara se suscitaba terrible oposicion al Gobierno, 
llamando al poder al Presidente de la Corte de Justicia González 
Ortega.(*) 

Juárez, sin separarse de la Constitucion, obediente á las leyes 
y atento á la voluntad del pueblo, hacia frente á tal situacion, 
que sin embargo entorpecía su marcha y mantenía en inquietud 
á la República. 

Como sucede siempre, en la escasez de recursos se hizo sen­
sible posicion tan violenta, y ella motivó la ley de suspension 
de pagos, expedida en 17 de.Julio de 1861, que se tomó por pre­
texto para la guerra extranjera. 

La oposicion cesó al primer amago de esta guerra, y el partido 
liberal volvió á presentarse unido contra la más inicua de las 
intentonas del partido servil. 
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Entre los actos notables de ese Congreso debe contarse la 
concesion hecha á D. Antonio Escandon para construir el ca­
mino de fierro de México á Veracruz, 

LECC\ON DECIMOCTAVA. 

SEGUNDA GUERRA DE INDEPENDENCIA. 

Orígen de la guerra.-Convencion tdpartita.-Napoleon, Il[ y los traidores. 
-Plan de monarquía.-Maximiliano de Austria.-Expedicion de las tres 

potencias unidas.-Ocupacion de Varacruz por la escuadra. española.--Ul­

timatum.-Convenios de la Soledad.-Negociaciones en Oriza.ba.-Ingla.-­
terra y España se retiran.-Almonte y Saligny asumen la responsabilidad 

de la continuacion de la guerra. 

El triunfo disputado de los principios liberales y la loca es­
peranza de una restam;acion al antiguo régimen en vista de la 
intransigencia del clero y de la posicion que guardaban los más 
distinguidos jefes militares, hicieron al partido conservador vol .. 
ver los ojos al antiguo proyecto de monarquía, que no se babia 
dejado de la mano y que permanecia sin resultado práctico. 

El Ministro Touvenelt babia expuesto á nuestro enviado 
D. Juan A. de la Fuente, la resolucion de la Francia, la Ingla­
terra y la España, para hacer con las armas en la mano sus re­

clamaciones á México. 
En vista de las agitaciones de México, Gutiérrez Estrada, Al­

monte é Hidalgo, dieron eficacia á sus agencias para el estable­

cimiento de la monarquía. 
Guliérrez Estrada era conocido por esas agencias que fraca­

saron en 1853, representando á Santa-Anna y por su órden, y 
en 1858 á Miramon y Zuloaga. 

Almonte é Hidalgo, amigos íntimos de Gutiérrez Estrada, le 
comunicaron la noticia del rompimiento de España, Inglaterra 
y Francia contra México; y Guliérrez, que se hallaba en Paris, 
comenzó á dar los pasos convenientes en la Corte de Napoleon 
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IIl, rehusando ir á Miramar á ofrecer la corona á Maximiliano, 
porque deseaba lo hiciese persona de más represcntacion que 
él. El pensamiento se le comunicó al Conde de Rechberg, y éste 
partió á Miramar á ofrecer la corona al Archiduque. 

El príncipe Maximiliano de Austria, nació en Viena en el pa­
lacio de Schoenbrun en 1832, y casó con la princesa Carlota 
Amalia, hija de Leopoldo, Rey de Bélgica, en 1857. 

Maximiliano aceptó la corona con las cuatro condiciones si-
guientes: 

1 ~ Que lo eligiera la mayor parte de los mexicanos. 
2~ Que Napoleon III le prestase el auxilio de su ejército. 
3~ Que su hermano Francisco José, emperador de Austria, 

aprobase su proyecto; y 
4~ Que lo aprobase ta.mbien su padre politico, el Rey de 

Bélgica. 

Las condiciones de Maximiliano fueron aceptadas; el Rey de 
Bélgica calificó de honrosa la empresa aunque se desgraciara, 
y Napoleon ofreció su apoyo únicamente; los padres de Maxi­
miliano aparecieron como disidentes. 

No es cierto que de Napoleon partiese la iniciativa de que 
ocupase el trono de México Maximiliano. 

Santa-Anna ofreció servir al Imperio; pero en esa época era 
mi hombre totalmente despresligiado. 

La expulsion de los Ministros extranjeros, la ley de 17 de 
Julio que suspendió los pagos, y la guerra que en los Estados 
Unidos comenzaba, ofrecian pretextos favorables al escandaloso 
atentado, y se provocó la llamada Convencion de Lóndres, que 
era siempre una intervencion injustificable, ya que no se pudo 
lo~rar de pronto el establecimiento de la monarqufa. 

La Convencion llamada tripartita celebrada en Lóndres en 
representacion de Inglaterra, Francia y España, por Lord Rous­
sell, M. Flahaut y D. Javier Isturis, se redujo á los puntos si­
guientes: 

1? Ocupacion de fortalezas y posiciones militares para defen­
der los intereses extranjeros. 

2? A no procurar adquisicion de territorio ni ingerirse en 
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la política interior del país, ni en nada que menoscabase los de­
rechos de México como nacion soberana é independiente. 

3? Nombramiento de Comisarios para que decidieran sobre 
los negocios de los súbditos extranjeros en México, cuidando de 
la recaudacion y dislribucion de las sumas que correspondiesen 
á los extranjeros. 

4? Excitar á los Estados Unidos para que se adhiriesen 
al Tratado; y 

5? Fijar el término de quince dias para la ralificacion del 
Tratado. 

A la vez que se ajustaba este Tratado, Napoleon III por si, y 
excitado por D. José Gutiérrez Estrada, D. Francisco J. Miranda, 
turbulento clérigo, el Ministro y el Secretario de la Legacion 
Mexicana, unidos en intereses con !_os agentes del banquero 
Jecker, M. Morny y otros mexicanos y extranjeros, formaba el 
plan del establecimiento de una monarquia, y aceptaba la can­
didatura que se le propuso del Archiduque Fernando Maximi­
liano de Austria.1 

Entretanto la expedicion se habia organizado con el Como­
doro Dunlop, el Almirante Jurien de la Graviere y el general 
Prim, fungiendo de Comisarios M. Wyke y M. de Saligny, asu­
miendo las facultades necesarias el general D. Juan Prim, Conde 
de Reus y Marqués de los Castillejos. 

La escuadra española se adelantó y ocupó, sin formalidad 
ninguna y como invasion pirática, Veracruz, el 17 de Diciembre 
de 1861. 

El 8 de Enero de 1862, el conde de Reus, desde Veracruz, 
dirigió su ultimalum á nuestro Gobierno, exponiendo como mo­
tivos por parle de Inglaterra, el asalto de los reaccionarios á_Ia 
Legacion inglesa; la España, el asesinato de varios españoles 
y la falta al Tratado Mon-Almonte, (*) y por Francia, agravios 
al representante M .. Saligny, hombre, como se sabe, de pésima 
conducta y ébrio consuetudinario. Como causa comun á las 
tres potencias, se exponía la suspension de pagos prevenida en 
la ley de 17 de Julio. 

l. Véase el Compendio de D. Luis Pérez Verd.fa¡ pág. 819. 
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Este último fundamento de queja era el más injusto, porque 
habiéndose derogado la ley de 17 de Julio, no habia motivo 
alguno de queja. 

La ocupacion de lo.; fondos de la Legacion no era, en último 
resultado, más que una asalto de bandidos, que pagó el Gobierno 
legal; y era lo más singular del mundo ver aliados al ofendido 
y al autor del atentado, contra el que lo satisfacía y reparaba. 

Los asesinatos de San Vicente fueron crímenes que el Go­
bierno puso los medios para que se castigasen con toda energía. 

En una palabra, y para vergüenza de la triple alianza, los de­
rechos de México se habían puesto en claro y defendido por 
Thiers, Julio Favre, Picard, Geroult y otros franceses eminentes 
por su ciencia y por su probidad. 

En cuanto á M. Morny, Ministro y favorito de Napoleon, no 
era sino el cómplice de Jecker, pendiente de un negocio en que 
se versaban quince millones de pesos.1 

El Gobierno, á la altura de 'su papel, contestó que estaba dis­
puesto á atender y obsequiar todas tas reclamaciones justas, y 
al mismo tiempo expidió su ley de 25 de Enero, imponiendo 
terribles penas á los que favoreciesen la invasion extranjera, 
porque á tales auxiliares no podia considerarse sino como trai­
dores á la patria. 

Celebráronse los convenios de la Soledad para atender á los 
Comisarios, y las negociaciones se abrieron en Orizaba. 

En esas negociaciones fué tanto y tan eficaz el .Ministro Do­
blado, tan irresistible su elocuencia y tan patentes los derechos 
de México, que Prim y Dunlop se retiraron de la alianza, aca­
tando la justicia y poniendo muy alta la moralidad de los Go­
biernos de Inglaterra y España. 

Doblado se hizo, por sus servicios, digno de la gratitud na­
cional; pero ellos no se encarecen aún, porque no tienen el es­
trépito de los hechos de armas. 

Los soldados de Napoleon asumieron la responsabilidad de 
aquella siluacion, usurpando su nombre á la Francia. Almonte 

l. Véase "México y sus cuestiones financieras," obra escrita por D. Manuel 
Payno. ' 
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y Saliyny se convirtieron en directores del partido conserva­
dor, y las tropas, rompiendo villanamente el Tratado de la So­
ledad, avanzaron á Orizaba. (*) 

LECCION DECIMANOVEN A. 

Almonte, Jefe supremo de la Nacion.-Zaragoza es enviado á contener la 
marcha de los franceses, pero es rechazado, y se retira á Puebla.-Fortifica­
ciones.-La poblacion de Puebla simpática á la invasion.-EI 6 de :Mayo. 
-Derrota de Barranca Seca.-Derrc,ta del Borrego.--Muerte de Zaragoza. 
-Desembarco del general Forey con refuerzos.-Comienza el sitio de Pue-
bla el 16 de Marzo de 1863.-Sesenta y dos días de sitio.-Salida de Juárez 
de la capitnl.--Entrada de Forey.-Poder Ejecutivo.-Junta de notables. 
-Monarquía.-Ofrecimiento de la corona en Miramar á Maximiliano de 

Austria. 

El 19 de Abril, el genel'al Taboada, jefe reaccionario, pro­
clamó en Córdoba á D. Juan N. Almonte Jefe ·supremo de la 

Nacion. 
El Gobierno mandó á contener las fuerzas francesas al gene-

ral Zaragoza, con 5,000 hombres; pero fué rechazado en Acul­
cingo, y se retiró á Puebla. 

Los franceses avanzaban; la fuerza de Zaragoza no llegaba á 
6,000 hombres; las fortificaciones no merecían tal nombre, y 

parte de la poblacion de Puebla, por incurable fanatismo, pre­
paraba arcos y coronas para la entrada triunfal de los franceses. 

Entónces, y contra todo parecer, resolvió la defensa de Puebla 
enérgicamente el general Zaragoza, exponiendo que era forzoso 
salvar alll los derechos de México ó perecer en la demanda. 
Esto constituye á Zaragoza en el héroe de aquella gloriosa 

jornada. (*) 
El 5 de Mayo atacó Laurencez los cerros de Loreto y Guada-

lupe. Nuestras fuerzas resistieron, haciendo prodigios de valor. 
El general frances lanzó cuatro columnas, de á 1,000 hombres 

cada una, sobre nuestras fortificaciones, y fueron rechazados 
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trP.s veces, teniendo que abandonar el campo á las dos de 

la tarde. 
Los generales Negrete, Berriozábal, Porfirio Diaz y Lamadrid, 

fueron de los jefes que más se distinguieron en esta accion, 

gloria de la patria. (*) 
Los que quieran imponerse á fondo de ésta y las otras batallas 

de los franceses, deben consultar el tomo 5? de "México al Tra­
vés de los siglos," escrito por el sabio Sr. Vigil. 

La descripcion de la batalla del 5 de Mayo consta desde la 

página 533 á la 536. 
Las pérdidas del ejército frafices en aquella jornada fueron 

482 hombres, en esta forma: 

Oficiales muertos............................................. 16 
ldem heridos................................................... 20 
Soldados muertos ............................................. 162 

Heridos y dispersos.............................................. 285 
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Los franceses perdieron en el ataque 513 hombres entre 
muertos y heridos, y en estado de desmoralizacion completa se 

retiraron á Orizaba. 
En Orizaba se les presentó Márquez con 1,500 hombres, que 

determinaron con los otros franceses la derrota de Tapia. 
La impresion de la jornada del 5 de Mayo en Francia y en el 

partido conservador fué profunda. 
Los reaccionarios Márquez, Taboada, Herran y Mejia se unie­

ron á las fuerzas francesas, contra el general Tapia, que fué de­

rrotado en Barranca Seca. 
Zaragoza avanzó sobre Orizaba, y habría obtenido un nuevo 

y brillante triunfo, si no hubiera faltado á la combinacion Gon­
zález Ortega, que fué derrotado la noche anterior, por una sor­
presa vergonzosa, en el cerro del Borrego que domina á Oriza-

ba. (*) 
Zaragoza falleció el 8 de Setiembre, en Puebla, teatro de su 

gloria, habiendo ganado heróicamente d Ululo que le concedió 
el Congreso de Benemérito de la patria. 


